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Imposible hacer palique, 
Quedóme dusnarigAdo. 
Mis narices sirvieron para urna «lec-

toral. 
Perdido ss há. 
Dispénsenme lectores JCVBNTÜD. 

Domingo próximo detalles. 
Nariz no se sibe cuando aparecerá. 

«Si será por la Pascua 
ó por la Trinidad.» 

BlCABWTO. 

SAIAÍ̂ A 
(APUNTES DE MI VIDA) 

Diíponnn Itis mujtrís de atractivo! 
mil para iiacerse querer. 

No «•ntiii yo pasioo por Sahara; pero 
irresistibletnente lleg-iiéá amarla. 

La monótona carrera del enamorado 
me hastiaba, sin embargro, y á veces, se 
apoderaba de mi una especie de nos-
talfi-ia árabe, producida por la poca va
riedad de las coQversacioaes. 

Sahara, era una mujer hermosa, casi 
una niQa; pero supremamente her
mosa. 

Morona, de ojos negros rasgrados, 
llenos de promesas enloquectdoras. 

Rodeábanla sires despreciables y esto 
me ponía de mal humor. 

¿Darla yo mi corazón 4 una mujer 
perteneciente á una familia deshoa-
r&da? 

Mil veces pensé an esto y consultaba 
& todos mis araig-os sobre el particu
lar 

Ellos, siempre me decian lo mismo. 
«.lamás te cases con Sahara». 
Y yo veía en ella esta tendencia y 

mi corazón latía con violencia cada vez 
que mis labios pronunciaban su nom
bre. 

Varió la cuestión de aspecto. 
Un leva disg-usto bastó ¿ que nues

tras relaciones quedaran rotas por aquel 
entonces. 

Pasaron, para mi, cuatro mortales 
meses. 

Un omig'o de esos que no se encuen
tran fAciImnntfl, en es a épo'-a de hi
pocresía social, me abíorvia por com
pleto las horas y entre distrnccionos 
propias pa.sábaaios el tiempo, cortejan
do mujerosy haciendo ÍV dolce fatniente 
nuestro pura no aburrirnos. 

Murcia es un pueblo si bien alegre, 
muy serio y hay que buscar distrac
ciones para no aburrirse viviendo en él. 

Mi amitfo es fué i pasar los carnavales 
á su casa y se me acabaron mis en
tretenimientos, quedándome oblig^ado 
á aburrimiento perpetuo hasta su re
greso. 

Vi á Sahara el último dia de las 
Carnestolendas y nos miramos con la 
pasión de nuestros primeros amores. 

¿Seg-iiiria aquella mujer amándome? 
¿La amaría yo á ella sin saberlo? 

Así pensaba yo después de haber to
mado café el Miércoles de ceniza, cuan
do vino á sacarme de mi Apoteosis un 
zagalón que en perfumado sobre, me 
entregó una carta. 

Rra suya. 
Quedé pensativo por larg'O rato. 
Me citaba. 
¿Iría ó no iría? 

Los hombres somos frágiles. 
Acudí á su llamamiento. 
Y aquellos ojos negros y hermosas 

conservaban su» mismas miradas llenas 
de promesas enloquecedoras. 

Nuestras conversaciones,eran anima
das, como antes. 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los orig-inales. 
Número suelto 15 céntimos. 

Nuestras promesas mutuas cuajadas 
da risueñas esperanzas 

Esperaba el regreso de mi amiifo 
Lleg:ó por fin y le consulté sobre 

Sahara y lo que de ella opinaba. 
Su consejo heló mi corazón. 

Al poco tiempo fuese á Madrid mi 
amada y hoy traen los periódicos sen
cillos artículos nocrolócicos onuncian-
do la muerte de Sabara, acaecida en 
el hospital de San Juan de Dios, aban
donada y pebre. 

Mi amisfo tenia razón; pero ahora 
creo que yo estaba enamorado, ciegro, 
por ser <lutfio del corazón d« aquella 
desdichada. 

ÜINÉ9 G A B O Í A N A V A R B O . 

* 4¡ * 

Us tan dulce SU aliento, que de mañana, 
cuando baja (>or flores á sus verjeles, 
todas abren su cáliz á mi sultana 
y roban de sus labios las ricas mieles. 

Y tacante á los ojos de mi mnleña 
iiablan tanto sus negros y lindes ojos, 
que unas veces medicen siesta halagüeña 
y otras veces de celos si tiene enojos. 

Por eso ai verla ausenta muero de pena 
y quiero ver sus oj»s deslumbradores... 
quieroaspirarsu aliento ({uetneenagena; 
quiero junto á mi bella morirde amores. 

B. ROBBES. 

Muía 10 de Marzo de 1892. 

En confuso tropel ruedan las hojas 
mustias y secas por el duro suelo, 
impulsadas con furia por el Noto 

que ruge fiero. 
No há mucho que lozanas y orgullosas 

del florido pensil adorno fueron; 
más eran hojas, y las hojas viven 

muy corlo tiempo. 


